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Dos d i s c u r s o s 

La boetílídad socialista 
al liberalismo 
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Jamás ,sp ha fiado eiT Espa- jamionto del Poder de los 

ña un movimiento de opi- que hasta ahora sólo mostra-

nión más unánime, rpie el ron ineomp»rensión, torpeza, 

que dándose viene desde incapacidad, 

unos meses hace. Movimien- Tan equivocados andan en 

lo de fi'anca antipatía,de ver- cuanto ponen mano, que, ni 

dadera aci 'itud contra los los más furibundos enemi-
qne el Poder ocupan.Su con
ducta viene siendo tan opues 

gos de la República lo liarían 

mejor para desacreditarla y 
ta a Jo que elpaís,desea,está hacerla aborrecible que lo 
siendo tan desa.sti 'osa sn iip. I l i .TPPTI cai siendo tan desastrosa su ac

tuación, (pie no hay (}uien 

no se (p,i(^je, quien no la re-

pruebe, (¡uien no la censure 

con las más duras frases. 

Nos i'ccuerda este movi

miento de opinión, el de la 

época de Pi'imo de Ptivera. 

Diríase que Iioy es más ge

neral, más unánime, poi'que 

lo que entonces se manifes

taba en las poblaciones im

portantes, hoy se extiende 

de de los campos, desde las 

aldeas hasta las capilales. 

hacen estos señores. 

De esta verdad indiscuti

ble está ya percatado todo el 

mundo.Por eso las extremas 

derechas rien y los republi

canos ven alarmados la in

sensatez de los gobernantes. 

Para bien de España y del 

régimen, esos hombres no 

debieran volver jamás a ocu 

])ar puestos como ios que 

ocupan. El ostracismo no ha 

estado nunca tan justificado 

como en la ocasión presente. 

Porque no es que son malos. ^ j i w i U L i o i i u t ; 3 que i 

España a una voz pid-e el ale- es que son peores. 
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GRANADA giosas, pues esto se puede 

— hacer por decreto. 

•^ii'i*^ M^AÍ^^Í Terminó su discui^so abo-

Un mitin radical. poH, . oonsüt„o¡ó„ de 

un Gobierno de concentra
ción republicana, para que 
se purifique particularmente 
la Justicia. 

En el teatro Cervantes se 

celebró un mitin radical ha

blando Martínez Barrios. 

Habló de la obstrucción. 

Afirmó que los radicales sólo 

conceden facilidades para su 

sprobación a la ley del Tri

bunal de Garantías, la cual 

ba de dejar expedita el-cámi-

î 'O al Jefe del Estado. 

-Dijo también que no se 

puede admitir q i i e estas Cor 

t e § ^ean las qui apliquen la M E R M E L A D A S BUncc 

^ey Gongreg^aciónes reli- Fábrica La Providencia. 

Las esquelas de defunción que 

se encarguen en la imprenta 

de L A T A R D E dan dereclio a 

la inserción gratuita de ésta en 

la ptimera plana de este diario 

¿Por qué del odio .socialista al libe

ralismo español? Quizá porque el es

píritu colectivista de aquel, repele ei 

amplio individualismo liberal; o, po

siblemente, porque lo considera la 

fuerza ideológica cuyo arraigo y ex

tensión anularía el predominio políti

co socialista. 

En una de esas dos causas, y aun 

las dos, hay que buscar la explica

ción de la tradicional hostilidad ai l i 

beralismo. Manifiesta injusticia por

que el liberalismo faciíitó, con Moret, 

el acceso de Pablo Iglesias al Con

greso; favoreció, políticamente, con 

el discreto ceríei o sentido guberna

mental, el desarrollo de las organiza

ciones obreras en los días ásperos y 

difíciles de la aurora socialista, cuan

do no había ]UÍcleo3, ni diputados, ni 

ministros, ni enchufes; y mantuvo 

siempre benévola relación desde el 

Poder con los iniciadores y mantene 

dores del partido socialista en existen 

cia precaria hasta la proclam.ación de 

la República. 

Responde, indudablemente, al tra

dicional desvío del socialismo espa

ñol para todo liberal, la enconada 

agresividad en el Parlamento, y fuera 

del Parlamento, .^hí esta cl discurso 

de Indalecio Prieto en Oviedo, prO: 

nunciado con tal exaltación, con lal 

violencia, con tal enardecimiento,que 

la Prensa recogió, con extrañeza ese 

raro estado de ánimo. 

Más de la mitad del discurso de 

Prieto faé dedicado a combatir a Mel

quíades Alvarez, alli, en su pueblo, | 

en el pueblo de ambos, en Oviedo . 

De Oviedo salió h.íérfano y pobre 

Indalecio Prieto para ir a Vizcaya a 

ganar ei fan y a forjarse su persona

lidad de recio luchador. Conmove

dor episodio que emocionó al audi

torio. ¿Por qué no dijo, ya pulsando 

la cuerda sentimental, que allí, en 

Oviedo, quedó en semejante desam

paro el hijo de un humilde artesano 

que había de costearse las inatrícu-

las aleccionando a sus compañeros 

de carrera, para poder terminarla? 

Ese hijo, también del pueblo, que, 

siendo estudianle g u i ó la vida con su 

inteligencia, conquistó, muy joven, 

una cátedra, se reveló, apenas salido 

de la mocedad, ungido con el don 

divino de la elocuencia, y asombró, 

con su saber, a sus maestros, mere

ciendo gloria y fortuna, era Melquia-

dez Alvarez. 

Claro está que si Prieto hubiese re 

latado esa historiaque sabe todo Ovie 

do, no hubiese podido ya descargar 

las diatribas violentísimas que dispa

ró contra Melquíades Alvarez; pero 

lilibiese sido mejor para él^que, co

m o hombre de inteligencia poco co

mún caerá, al fin, en la cuenta de que 

perdió el tiempo ai «pintar como 

querpr* el retrato de quien por haber 

vivido desde-que nació en su tierra, 

es, más que conocido, popular en to 

das sus fases, intimidades y rasgos 

políticos. La realidad 'destruye la in

tención del artista, y desfigtu-ando el 

modelo, se desacredita ei autor. Es el 

público el que falla sobre el pareci

do. 

Y el público sabe que Melquíades 

Alvarez es una figura noble de la po 

lítica española, de recta conducta, de 

acendrado liberalismo, de elevada es 

pirituahdad, de honesto des¡nterés,de 

irreprocliable actuación pública y pri 

vada, patriota, servidor del pueblo al 

que jamás halagó ni aduló; hombre 

de Derecho y político de visión clara 

y anticipada, quizá superior en finura 

política y en sensibiiidad al inedio na 

cional. 

T o d o eso es y ha demostrado ser 

Melquíades Alvarez—lo demosiró ya 

muy joven—además de ser uno de 

los mejores oradores españoles, un 

gran parlamentario, po\-eedór de una 

cultura excepcional, servida por una 

palabra maravillosa. 

Prieto reconvino a .Melquiades su 

paso de la República a la Mona quía, 

y que hubiese retrasado el adveni

miento de aquella. Ha sido un corre

ligionario de Prieto, Fernando de 

I0.3 Rios, quien dijo, por dos o tres 

veces, en mítines y en el Congreso, ' 

que lo que sucedía en España era 

que el pueblo no estaba preparado 

para la República, y que esta había, 

venido prematuramente. ¿Podís ex

trañar que lo pensase así también 

Melquíades Alvarez, y que este, coti' 

ei gran Azcárate y la magnífica plé

yade intelectual reformista, entre ella 

el actual ministro de Estado, señor 

Zulueta, se declarasen indiferentes a 

la forma de Gobierno cuando nadie 

en España podía esperar la Repúbli 

ca, tan sólo posible por la Dictadu

ra? 

C o m o no podía negar que Mel

quíades Alvarez estuvo siempre con 

los humildes, quiso excitar a éstos 

con ia evocación de la huelga del 17, 

y allí estaba el subsecretario de 

Obras Públicas, Teodomiro Menén

dez, salvado ds la cárcel, y quizí de 

algo más, por aquél. 

Insistió en el reproche .por el dic

tamen a la Telefónica, cuyo Contrato 

con el Estado calificó de latrocinio.Si 

lo es, ¿por qué no lo anuló cuando 

ocupó ia cartera de Hacienda? ¿Por 

qué no lo dice en ei Parlamento?Por-

que lo mismo oímos dei Monopo l io 

de Petróleos, y después vimos de 

I consejero en él, "con honorarios ex

traordinarios ai socialista señor Cor

dero. 

I Prieto sabe que Melquíades es in

vulnerable en ese aspecto, y que ni 

I con la Telefónica ni con nadie sostu-

v q nunca otra relación que la profe

sional, honestísima, en forma que no 

fuera públicamente confesable. Mei 

quiadfs Alvarez, se sal:)e, no quiso 

f 

actuar, en política, hasta que hubo 2̂  

nado, en el ejercicio de la abogacía, 

paso a paso, año Iras año, lo sufic'en 

fe para sentirse, económicamente in

dependiente. Cuando l legó e5e ir.o-

mentó, Melquíades Alvarez intervi

no, con más quebranto q.ie beneficio, 

por su significación liberal, para el 

despacho. 

Un abogado de la talla singular de 

Melquíades Alvarez y de su capaci

dad, difícilmente superada, no nece

sita recurrir a otros medios que su 

trabajo para crear fortuna; más, si,co

mo aquél, es'modesto en su vida. 

Injusto, efectista, mitinesco ya 

desacredilado i o de la Telefónica, 

N o lia gobernado Melquíades—de 

cía Prieto — , pero influyó en la poli- • 

tica y en los Gobiernos. Cierto, y a 

nadie puede extrañar, ni escandali

zar, mucho menos al ver los que in

fluyen hoy. Pero Melquiades influyó 

poco; no valía para cacique político, 

y por eso le abandonaron algunos re 

formistas, retribuidos hoy entre los 

ministeriales. Melquíades Alvarez in

fluía para proteger intelectuales, y 

esto es mal'asunlo. Cosa difícil c in

grata. Por ejemplo, influyó" para en

casillar candidato a Cortes a don 

Manuel Azaña, 'y para que fuese di

putado por su pueblo—que lo recha. 

z ó — , agotó Melquíades Alvarez con 

Gobernación los recursos ministeria

les. Inútil: Azaña fué derrotado—-

¡quizá eso explique lo de los -íb'.ir-

gos podridos»!—,y abandonó a á<y\ 

Melquíades, que no serx'ía para Cfiyi-""' 

que. ^ , 

Que le cuente Poe to a .Azaña eso 

de la influencia caciquil de D. Mei - ' 

quiades. 

Y así todo el discurso de Prieto en 

Oviedo, suena a hojarasca agititda 

por ráf.igas dc pasión persona!. Me l 

quíades A... . ix-z N'a!;; ;iui:ho, es uníi-

gran fig ir.i nacional, es uno de los 

pocos valores políticos por utilizar^ 

¡pues a machacarlo antes de que lc 

sea posible servir a su Patria y al i le- . 

gar con él a! Poder las ideas ulcéra

les, el socialismo pueda correr el 

riesgo de tener que volver a recoger

se en sus centros! 

Por obrar así, pudo ser, en España 

la Diciadura. Jamás se gobernó en 

liberal. Nunca inspiró el liberalismo 

la política española, que ha podido 

pasar del extremismo derechista al 

extremismo izquierdista, al predomi- • 

nio socialista actual. 

Po r eso se hostiliza al liberaüsniO 

y se ataca a sus hombres representa

tivos, y eso e..:plica que Melquíades 

Alvarez no haya gobernado, y que cl 

hombre que anticipó la visión certera 

de las vicisitudee políticas de nuÍ;stro 

país y ofreció las únicas solucionen 

políticas viables, este solo cn e lP . i r -

1 amento. 

El dramatismo actuai de nuestra 

Patria es ese: que con ia Rqiública 

no ha llegado la libertad deseada,gra-

ve riesgo que explican actos c o m o ct 

de Prieto, en Oviedo , y España es eso 

io que anhela, a l o que cierran el pí.-

so los socialistas, ciegos por un po

der que no ganaron,porque la Repú

blica se lá trajeron y la revolución de 


